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H1bíanse rormac\o socieditdes en los distritos, y las 
íederaciones se organizaban bajo rigorosos juramen~ 
tos en la Bretaña, el Anjou, el Lyonés y la Borgoña, 
o,éndo.<e cant.r por to,las partes la Mar.,,Uesa y la 
Carmañola Un club establecido en París estaba en 
correspondeneia cou los otros clubs de las provincias, 
y se anunciaba la re;;urreccion del Diario d'! to, pa· 
triota,. Mas por esta parte, ¿ qué confiauza podían 
inspirar los resucitados de 17931 ¿ No se sabia cómo 
exrlicahao ellos la libertad, la igualdad, los derechos 
de hombre? _¡,Eran mas sinceros, mas morales, mas 
prudentes, después que antes de su:-; enormidades? 
¿Era porque estaban manchados con todos los vicios, 
por lo que so habiao hecllo capaces de L0<las las virtu­
des? No se abdica e( crimen ..an fácilmente como una 
corona, y la frente ceñida por la horrible venda con­
serva siempre indelebles seiiales. 

dad lo qu• •l conquistador voia, sino la obra de la 
carta ; él hnbia dej ,do la Francia mu tia y prosterna­
da , y ahora la encontraba hablando y en pié : en la 
candidez de su ánimo absoluto, tomaba la libertad 
por el desórden. 

Y sin embargo, Bonaparle se vió obligado á capi­
tular con las ideas que no pudo vencer de repente. A. 
falta de popularidad real, obreros pagado, á cuarenta 
sueldos por cabez;,¡ se presentan despues de su jorna· 
da en e\ Carrousel, y gritan ¡"Viva el emperador! 
Las proclamas anuncian al principio una maravilla 
de perJon, los in1lividuns son declararlo¡¡, libres, la 
uacron hbre, la prensa libre, y solo se quiere la paz, 
la i,,dependenci• y la felicidad del pueblo ; toilo el 
sistema i,operial ha cambiado, y la eda l ,te oro va 
á reo ,cer. A fin de hacer la práctica conforme á las 
teorías, se parle la Francia en siete grandes divisio .. 
nes de policia, y los siete lugar-teoienle3 son investi­
dos de los mismos poderes que Leni,rn los directores 
generales en liempo del C,,nsulaJo y del Imperio. Sa· 
b&Jo es lo que fueron en Lyon, en Burdeos, en \lilan, 
en Florenci1, en Lisboa, en Hamb11rgo y Am'itenhm 
estos protectores de la liber~,d indivitluul. Y suporio• 
res á estos lugar-tenientes, BonapartP. eleva en uoa 
~erarquia cada vez mas favorable á la libertad comí• 
sarios extraordinarios, a. la m1ml':ra de los represen­
taules del eueblo en tiempo de la Convencion. 

La idea de hacer ba¡ar á un ambicioso de genio del 
rango de emperador á a rondicion d• generalísimo 6 
d• presiilenle de la república, era una quimera : el 
gorro colorado co11 qua se cuLria la ca&eia de sus 
bustos durante los Cien-Oias, solo hubiera anunciado 
á lionaparle la reconquista de la diadema, si fuera 
datlo á esos atletas que recorren el mundo andar dos 
veces la mi-.ma carrera. 

Enlre tanto los liberales escogidos se prum•tian la 
victoria : hombres descarriartos como Ben1amin Cons-­
tant, cánrlitlos como Mr. Sismonde.Sismon li, habla· 
b .u de colocar al príncipe 1le Ce111110 en el miubterio 
de lo Interior, al tenienle general con11e CarnotPn el 
de la Guerra, y al conile Merlin en el de Justicia. 
Venciito en apariencia, no se oponl": Bon,1p +rte á mo• 
vimientos democráticos, que, en último resultAilo, 
suministraban conscriptos a su ejiircito ¡ llejábase ata· 
CAr en los folletos, y las caricaturas repet1a11 ida de 
Etba, como los papagayos gritahan á Luis XI r•eronne. 
PreJ1cábanle. tuteándole, la libertad y la igualdad, y 
él escuchaba estas in.:inuaciones con aire1fa compuo­
cion. De prunw, rompiendo los lazo, con q~e habi~n 
pretendido envolverle, proclama de su propia aulon­
dad, no una constituciuu plebeya, sino una cons~tu• 
cion aristocrática, un acta adicwnat á las const1tu-

La polic1a que dirige Fouché maoilieslll al mundo 
por proclamas sole•nnes que solo va á servir µara e1-
tend•r la ülosofia, y que ya no obrará sino conforme 
á priucipio, de virtud. 

Bonaparle restablece por un decreto la guardia na• 
eional del reino, cuyo nombre solo le causaba en otro 
tieinpo vértigos. Vese obligado á anular el divorcio 
pronunciado en tiempo Jel Imperio entre el despotis­
mo y Id ~mago.'(i&, y á íavurecer su nueva ullttnza: 
de csle himeneo debe nacer en el campo de mavo una 
liberl.:ld con el gorro encarnado en la cabeza, él sabl• 
del mameluco en la cintura y el hacha revolucionaria 
eo la ruano: libertad rodeada de l>S sombras deaque• 
llos mi liare, de "Íctima, sacrificadas en los cadalsos 6 
en les campos ar,lienlesde la Espaiia y en los desier• 
tos helados de la Rusia. Antes rlol triunfo, los mam,­
lucos son jacobinos y despues del triunfo los jacobi­
nos volverán á convertirse en mamelucos. 

Bien h•,biera querido Boaaparte reunir en sí solo 
la autoridad; pero eslo no le era posible, pues en­
contraba hombres dispuestos á disputársela : en pri­
mer lugar los republicanos de buena fe, libres de 
las cadenas del despotismo y de las leyes de la mo­
uarquí!l, deseaban conservar uoa indepeode1&cia que 
tal vez no será sino un noble error¡ y en seguida los 
furiosos de la antigua faccion de la montaña, humi­
llados de no haber sido bajo el imperio mas que es­
plas de la policía de un déspota, parecían resueltos t 
tomar, por su propia cuenta, esa libertad de hacerlo 
todo, cuyo privile,io habiao cedido á un señor por 
esp;1cio de quince año!. 

Pero ni los rermblicauos , ni los revolucionarios, ni 
los satélites de Bonaparle eran bastante fuertes para 
restablecer su poder, separarlos, ó para subyug ,rse 

• muluameole. Amena·~ados de una invasion en lo ex­
terior, perseguidos en lo interior por la opinion pú­
blica, comprendieron que sí se divirlian estaban per· 
didos, y t fin de escapar del peligro, aplazaron su 
querella : los unos llevaban á la defensa comun sus 
sistem,s y sus quimeras; los otros su terror y su 
perversidad. Nadie estaba de buena fe en este pacto, 
y todos, pasada la crisis, se prometían resolverla en 
so provecho, y \Od(IS procuraban de antemano asegu• 
rane el resultado de la victoria. En esta horrible 
treinta y noa llevaban la banca tres enormes jugado­
res , la libertad, la anarqul• y el aespolismo, !os 
cuales se esforzaban en ganar uoa partida perdida 
por todos. 

ciones del imperio. . 
La soiiada república se convierte por esle diestro 

escamotrlje en el antiguo gobierno imperial, rej!lve­
necido con el feudalismo. El acta adicional qmta á 
Bonaparle el partido republicaoo, y hace desconten­
tos en ca!!-i tonos los otro:S. La licencia reina en París; 
la anarquía en las provincias; las autoridades civiles 
y militares se combaten; aquí se amenaza quemar los 
palacios y degollar los sacerdotes , y allí •e enarbola 
la bandera bfanca gritand~ 1 viva el rey! Viéndose 
atacado, retrocede Bonaparte y retira á sus comisa­
rios extraordinarios el nombramiento de correaido• 
res de IO!I muncípios, y devuelve esle nombramiento 
al pueblo. Asustado de la ~ulliplícidad de voto~ ne­
gativos contra el acta adicional, abandona su dicta­
dura de hecho, y convoca la cámara de los Represen• 
tantes en virtad deeseacla que aun no está aceptada. 
Errante de escollo en escollo, apeo .. libre-de uo pe­
ligro, choca contra otro : soberano de tto dia, ¡ cóino 
instituir unos pares heredit..trios que el espíritu de 
igualdad rechaza? ¿ cómo gobernar las dos cámaras? 
¿Cuáles serán las relaciones de estas con la asamblea 
proyectada del campo de mayo, la cual no tiene ya 
verda-leroob¡eto, puesto que el acta adidonalse pone 
en e¡ecucion antes de ser contados lo; sufragios? ¿Esta 
asamblea, compuesta de treinta mil electores, no se 
creerá la representacion nacional? 

Este campo de mayo, tao pomposamente anunciado 
y celebrado el l.º de junio, se redujo á no simple des­
lile de tropas, y á una distribucion de banderas ante 
un ollar despreciado. Napoleon rodeado de sus herma­
nos, de los dignatarios del ímP<:rio, de los mariscales, 
de los cuerpos civiles y ¡udiciales, proclamó la sobe• 
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rawa .•1 pueblo' •u la cual uu creiu. Los ciudadauos I b . . ov• 
se hab1ao_ figurado que fabricarían ellos mismos una I J:h {if que habla11 ¡uulo, ,;e e.Ludian eu la w,11era 
conslltuetoo en este d_ia solemne, y los pacííkos vec1- l a atr, por miedo de ofenderse ó ruborizarse mu-
nos esperaban que alh se declararía la bdi . d uamen e. 
::::-rleon en favor de su hiJo, abdicaci!n ~d: e! ~os q~e .00 h1bian podido adherirse á Napoleou 
de 11 "';¡ 'º•ir: .tos agentes de Fouché y del príncipe del ::tih~tiª' n, l'_O!'b'd recon'!Cimiento al bienbechór 

e emtc ' pero no hubo nada' y el acta adicio- 1 ~ ian rec1 l o ~us riquezas, sus honores 
nal se p¡:ntaba como un homenaJe á la legitimidad ts~ su, nombres' ¿se rnmolarian ahora á sus indi~ 
~- con ,.'" diferencias' y sobre todo menos 1á p~!.:;'· esr,::"!•zas? ¿ So encadenarían á una fortuna 

,e,on ... ta confisoacú,n: era la Carta. c Pctaª dos ingrato, á ~uienes no fijó una fortuna 
0~ 1 1 _por _triunfos mauJitos y por una • 

de diez y seis ano_s de victorias? Taol:ls eb~d~~ 
que _entre dos pnmavera; se habían des . d 
d~Udo d1 la ~iel Jel legitimista y ,!el refo;/!:iio~rl:­
d;d;•po,eo1 msdta Y del borlionista; tantas palabra; 

CO:O.THW,\CIO:, DE LOS CIE:,O-DIAS u· PUÍS,-CCID.\DOS y 
A■AIGOIUS DE BOJll'lPAITE. 

Estos cam~ios súbitos; esta confu,ion do todas las =•' anunciaban la agonla rlel despotismo. Sin em-
go ' el emperador no podía recibir de adentro el 

golpe morta , porque el poder que le combate e,tá tan 
::;:~!'"do, combo él: el gigante revolucionario que en 

d 
iempo ec ó Napoleoo por tierra, no ha reco' b-· 

o •u enerr,a n 1· 1 dos · • · · • ª ,va, Y os colosos se dan ahora 
muubles gu pes : ya no es mas qno la lucha de dos 
som ras. 

A esta, imposibilidades generales se nnen ara Bo 
na¡,ar_te Lrib~laciooes cloméslicas y disgust.of de ~ 
lac,o . onunciaba á la Francia la vuelta de la em :_ 
triz y de\ rey de Roma' y ni el uno ni la otra vor.lan 
A P'."pó,1to. de la reina de Holanda, convertida en du: 
:J::¡"'" 

1
de Samt•Le~, de<1a : - «Cuando se han acep-

o 18 pro_spendades de una familia, es prec,so 
Sb(azar tamb1eo _las adversidades.1> José' de vuelta de 

mza • 00 le pe,i,a mas que dinero· Luciano I · · 
ta~ e0: sus aliaous liberales, y Murat, oon ·~~~~~'!i 
Pf!Dc1p10 contra su cuñado ' se babia dado dimasiada 
pnsad al vol,~ á él , en atacar á los austriacos : des­
po¡a o del remo de Nápoles' y fugitivo de mal agüe­
ro' esperaba cerca de .Marsella la catástrofe que os 
contaré mas tarde. 

¿J podia fiarse el emperador de sus antiguos parti• =• y de sus pretendidos amigos? ¿ No le habían 
da' En~~tedaliandonado en el momento de su cai­
b ·. s na o que se arrastraba á su, piés 00 
diabia decretado la destilucion de ,u bienhecbdrf Po-

a cre~r á estos hombres cuando lle¡::,.ban á d . 1 • 
¡;;; ~l jº}rrés de la francia ~ inseparable del~~~ 
'IJJS. • •1 a ortuoa, senor '· ~aganase á vuestros esfuer­
cia., 1., os revMeS .ºº deb1htarian nuestra persevP,I"ao­
·V• y redoblariao nuestra adhesion bácia vos''» 

Y 'ª sea as; tao tas cruces pasadas dél b 
del c~ballero á la cola del caballo; tantos pro-ho!:i":rO: 
cambiando de bandera y sembrando la llz.t coo 
prendas de fe ~•olida' tanta.• nobles damas suce!~~ 
vamente "'!maristas de Maria Luisa y de liaría Caroli­
na, no debían deJar en el fondo del alma de Napoleon 
mas que doscoofiaoza' horror y desprecio· e,te 
de homl,re enve¡ecido eslaba solo ea medio de 1:: 
et;~S tra1do~, h~bres de suerte, sobre una tierra 
?eilante, ba¡o un c,elo enemigo, •nfreote de su des 
100 consumado y del juicio de Dioe. • 

RESOLUCIO:\ DE VIE!U, -IIOVUIIEMTO E:'f PARÍS, 

1 ~apoleon no habia encontrado mas lealtad que e 
os antasmas de su gloria pasada que le escoltabanº 

como ya os he dicho, desde el lu~r de su desemba ' 
que hasta la capital de la Francia p ¡ á • r­
que hnbian volado de campanario.en ero as gu1lads, 
Cannes á Paríi se saron ca das campanario e 
nea~ de las TuIÍerítsin poder~ masi!~~ las cbime-

N~poleon no se precipita con las pobtacion 
movida_s sobre la_ Bélgica antes que se reuof con­
fle Pé••~ un ejército anglo-pru•iano sino qoe :_rad!º 
1ene mlenta negociar 0011 la EU:o -

humildemente los trata,tos de la 11iu:ladm:teoer 

:°:d~e 1 ~¡1: ~r,~:¡• d~ t:n~ :bdi~ci:~· ~r ·::i~~ 
al naparle ret?nocia que él era el único olutátulo 

restablecimiento de ta paz tn E 
secuencia renunciaba. para ,i V ..::'/f:¡J., en con­
tronos de Francia , de Italia • o, 6 lo• 
á restablecer su pooer, viola ma'nf=:Oo'\'!~,~~~ 
d_o delP3alrlds, y se coloca en la siluacion polllica anle-
nora •marzodol8tf·lu Bona . 
decl:ira la guerra á la Europa ego la parte es quien 

' oestra pe~verancia' vuestra adbesion redoblaja !'°r .el m!o,:tomo! Esto decíais el II de ¡uoio de 1815· !f' haMais dicho el 9 de abril de t 8 U! ¿ Qué direi; 
8¡i¡0 " ~aoas despues, el 19 de¡ulio de '815' 

denit•mstro de la P~licla imperia tenia correspon­
quien: iºoºn~paª':::' Vu,~a Y Basilea: los mariscales á 
mando de sos sold: veia e~ la necesidad de dar el 
Juramento á Luis x~fi1 bayb,haaob,·•pnrestabdl~ pocd o antes 
Bon te¡ • pu ,ca o contra 
desdpar as proclamas mas violentas. Verdad es ue 

parte. Estas argucias ló ·cas' J. 00 Europa á ~ua• 

;¡;,A~';':':i. r~re:~~d ad vr-tid'l ,e ::.;~~:d:;/~i't 
combate. ' va 180 0 que podiao antes del 

sulta~ ~f ;.,.,lll01!1•0to ~abian vuelto al partido di su 
noble, 'qué ba~:tb ctb•;~

8
sido detenido en. Gro­

mento para de, e o. • asta romper uo Jura­
violado! . Dos oher _toda su. fuerza á otro juramento 

AIMU~ di per¡unos equJValeo á la 6dehdad? 
Mayo taª'· mas' y estos asistentes al campo de 

ransoadh · · · Iones ,r.e:' Tullerl ooon a L~ XVIII en los ,a. 
del dios de as, Y se acercar,n a la santa mesa 
baoqoelesd':i! ';,~ ha,,rse nombrar ministros en los 
res de insignias rea: m •:dos de armas y agitado­
parle, desempeñarán 1 • coosa¡p-a_c,on de &oa­
sagracíon de Carlos X~ ':.mas funciones en la con• 
poder llevarán este re ' f . . pues comisarios de otro 
contra o do apenas un Yri~~~°'/¡bro á Cberbourg_; en­
pan colocar en él su 

O 
re en su conciencia 

en las époais de ímprob~d:d¡uramento. _Duro es nacer 
, en c~to:; dtas en que dos 

' 

La noticia del arribo de B . . 
lle¡¡ado á Viena el 3 de marzo"oaparte a Caooes hab11 
representaba la asamblea de 1,;/!~i~t/=:: :iº1 'll\" se 
po Y del Parnaso. Alejandro acababa de e 'b' DD· 
rr,ecto de alianza entre la Francia' el A u':;.'; ~ 
!1fl aterra, y vacilando un momento entre las dos no­

~•cias' d1JO _despues :-«Aqut no se trata de mi ,. & 'ªp'"tlvacb,on del mundo,., y uM .. tafeta 1~;!"i 
0 e ers urgo la órdeo para que se pon 

c_lia la guardia .Los •Jércitos que se reti~~D ::r 
t'.l'°'~.' YFocb~1entos mil enemigos vuel,en el ros~ 

c,a a ranc,a. Bonaparte se prel"ll'a A 1, 
es esperado en nue,os campos cataláunícos fi'::\\Y 
:i~'r::tJ~~-la batalla que debe poner fio· al reio~d~ 

El calor de las alas de la fama de llar A 
terlitz_ babia bastado para baeer nacer e "'l~.1 113-
Fraoc,a, que no es mas que un gran J: d en1es1a 

b
dos. Bonbraparl• ~bia devuelto á sus Iegioneses:i': ":!: 
_renom es de mvencihle terrible . 

siete e¡ércitos volvían á to.ii~r ~, tit;l:d~.1:;:~~ 
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306 d I n tar en estas ma,norias las sorpresas hechas a m, los Pirineos, de los Alpes, del Jura, ddel llosel 11•.Yt e ªu~io y á mi buen corazoo. 
Rhm gnmdesrecuerdoo que ~ervum e Cllal ro a io- J 
pas s~puestas r á triunfos en esperdnza. Un verd~dero 
ejército estaba reunido en Par1s y en Lao~; c1e1~to 
cincuenta baterías, diez mil soldaJos escogidos, diez 
y ocho mil marinos ilustrados en Lutzen y en Bautzeo, 
trein~, mil veteranos, oficiales y sargentos de guar­
nicion en las plazas fuertes; Siete departamentos del 
Norte dispuestos á l>Jvau~rse e~ masa; C)~Dto~he~~ 
i-oil hombres de la guardia oamooal ~ov1hzada, cual' 
pos rraucos •n la L~rena, la Alsacia y el. Franco­
Condado ; los confederados oíremendo sus. pica\ y .sus 
brazos, y ParlS fabricando tres mil fusiles diario~, 
tale, eran los recursos del empe(ador .. Tal vez. habrta 
trastomado el mundo otra vez SI lmh,era podido re­
sol,erse á llamar las naciones e1trao¡eras á la inde­
pendencia, dando la libertad á la p~trta. El ffiO'!}ento 
era pmpit.:io : los rey~~ q~e promellerou á sus subd1-
tos gohieroos coost1tuc10n~les, acababan de !altar 
vergoozosam~nte á ¡.;u palaora; pero. la llb~tad era 
antipática á Napoloon dasde que liab1a bebido en la 
copa del poder, y quería mas ser venmdo con solrla­
dos que vencer con el pueblo. Los cu~r,Pos de e¡é.rc1to 
que luw suoosivamenle W3!'Cbar hama los Paises­
Bajos ascendían á setenta mil hombres. 

LO QOE UACIAMOS E:-l GANTE,-!I.R, DE DU.CAS, 

Nosotros los emigrados estábamos en la ciudad de 
Carlos V, como las mujeres de est11 cmJ.ad,.sen_taJ.as 
detrás de sus celosía.o:;, \'eian en un espeJ1l_lo ,~clmado 
los soldados que pasaban por la , alle. Lms X VIII es­
taba allí en un rincon completamente olvidado,, Y 
apena¡.; recihia Je vez en cuanrto un b1llete del ~~m­
cipe de Talleyrand, algunas líneas del cuerpo ,diplo­
mático resid,otes rema del duque de Wellmgton 
en cali'ind de comisarios, y á Mr. P-0zzo _d~ B.org?, 
Vinceot y otros. Un hombre e1traño á la pohllca ¡amas 
hubiese creulo que un unpotente oculto á orillas d~I 
Lys seria puesto sobre el trono por el choque de IDJ­
llares de soldados dispuestos á degollarse; soldados de 
quienes no era el rey ni el general, q~e no r.ensa~n 
en él, quo no conoc1an su nombre m su eust~ncla. 
De dos puntos tan pró1imos, .Gante y Waterloo, J•~ás 
el uno P!'reció tao oscuro, m el otro tan brillante, .la 
legitim1rlad yacia en un almacen como un carrua¡e 
destrozado. 

Nosotros sabíamos que las tropas de Bonaparte se 
acercaban y solo teníamos paradefondernos nuestras 
dos pequ¡iias compañía, á las órden.es del. duque <le 
llerry príncipe cuya sangre no pod1a ser,irnos, por-

no y~ ostaba reclamarla en otra parte,. Mil caballos 
destacados del eJérdto írancé,s nos babr1an copado en 
alguuas horas. Las íortificac10nes de Gante estab~n 
demÓ!i,las y el recinto habria sido ta!lto mas faml­
m811te ío~ado, euanto que la poblac.ioo. belga ~• nos 
era favorable. La escena de que hab1a ,,do testigo.se 
renovó y se pre()3.raban f.ecretamenle los carruaJeS 
de s. M .'!l.on,ieur salió para. Bru<elas encargado de 
vieilar de .11as cerca los movimientos. . 

!Ir de Blacas se hab1a vuelto r.uidadoso Y tri•te, 
0 • bre hombre, le solazaba. En Vieoa no le era 

¡,,Yd,~ favorable, Mr. de Talleyraud se burlaba de f'• 
Y los realistas le acusaban de ser la causa de la vue ta 
de ~apoleon. Vo era su único apoyo, y encontrándolo 
con bastanle frecuencia en el mercado de los caballos 
do11de trotaba solo• me engan~haba á su lado, y m~ 
confor:naba á su triste pen~m1ento. Este hombre., á 

uieo he defendido en Gante y en in~laterra, á quien 
tr.ndí eo Freucia despu,s de los C1en-D1as y basta 
en el prefacio de la monarqwa seg'!n la c<1rla, es~e 
hombre me hi sido siempre contr1mo : esto no seria 
mda si no hubiese sidu un mal para la aionarqula. 
y o no me ~rrepiento de mi candidez pasada, paro debo 

BATALLA DE WATER.LOO, 

El 18 de junio de t815, á medio dia, salí de Gante 
por la ~uerta de Bruselas, para terminar mi _paseo b,~r 
el camino real. Rabia llevado los Comentarws de ~­
sar y caminaba leotamenle' absor~o en m1 ~ec~ura> 
cu:ndo una legua mas allá de la cmrlad ere, oir un 
ruido sordo· me detuve' y miré al cie\o' ba~tante 
cargado de ~ubes deliberando en mí mismo s, COJl· 
tiouaria allelhnte Ó si me acercaria á Gante, por tem~r 
de la tempestad. Apliqué el oido; mas como ya so o 
distinguí el ruido del ugua entre !~s ,iu~co.s Y ~I so­
nido de un relój de aldea, prosegu1 mi cammp. pero 
aun 00 habia dado treinla p;isos, cuando comen,zó dA 
nuevo el rQmor' unas v~CflS breve' otr_a& lar go y 
intervalos desigunJes' y otras sol? sens1hle por una 
tre idacioo del aire que be comumcaba á_ la berra en 
aqJ•lla, inmensas llanuras. Estas detonaciones menos 
vastas menos oudulosas y unidas. que las del í:;º• 
hicier;n nacer en mi ánimo la i~ea del corn te. 
Atravesé el camino, me apo¡é de pié. c~W• el tron­
co de un árbol, volviendo el rostro hacia llrusel.,.' y 
un viento Sur que se levantó de pron~ m• tra¡o mas 
distintamente el rumor de la artilleria. i Esta gran 
batalla todavía ,in nombre, cuyos eoos escuch11ba so 
al vié de un pino. y cu¡·os funerales descono~,dr 
acababa de tocar un relój de aldea, era la bataUa e 
Walerloo ! . · abl 

Oyente silencioso y solitario de la form,d e sc11-
tenc1a dé los ~estinos' me habrm IX)Qffi~\'ldo roen.os 
s, me hubiese encontrado en el combate. el pel)l!\'P, 
el ÍU8"0 la barahunda de la muerte no Jlle hu~1erao 
de acto" t;empo para meditar; pero solo debaJu e un 
ártol, en Ja campiña de Gante, com11. el pastor dd ': 
rebaños que pacian alrededor de m1. me anona a ? 
el so de las relle1iones. ¿ Qué combate era ªS/l; . [fa definitivo? ¿ NaJ)"leon e,tah~ en él en v.•rJº1t 
~ El mundo. como la túnica de Cnsto, era ec ~ o. ~ 
tuerte? Triunfo ó derrota del uno ó del otro e)érc1to, 
. cuál ,;..ia lit consecuencia de aquel aco~tec1m1ento 
~ara los pueblos. la libertad ó la esclavitud? il'e(0 

ué sangre corría 1 Cada ru~or que lle¡¡il,b••.? .r:us 
~idos,¿ no era el último suspiro de uu .f~nces. ¿Era 
9quello un nuevo Crecy, un ouev~Po1t1trs,_ un nue• 
vo Azincourt de que iban á r~oc,¡arse los implaca­
bles enemigo~ de la Fran1•ia? SJ triuníablu,. ¿ no ~ 
perdida nuestra gloria 1 Sl Napoleon. ve!lcia, ¿ q~• 
el'a de nuestra litiertad ! Aunque el ~,unfo do N.it 
leou me abría un destierro eterno, m1Fcora~~n ~l~ 
en este momento per el opr,;or de la ranc14, ,;¡' e­
bia salvando nuestro hoior' arraqcarnos II la do,m­
oacion OI!l"dajera. . . ''~d ol · 

Tr,uoíaba Wellington? 1 La legiüm,... • varia 
á Jntrar en París detrás de aquellos uniformes r?f: 
que venían de reteñirse en sangre de frsnceses. ! '1¡¡ 
monar uía tendria por carroza <le su coosagrac100 
parihu~las de los hospitales llenas de nu .. t!'"s,~, rai: 
deros mutilados 1 ¿ Q~é . será una restaurac1011 eva 
á cabo bajo tales .,.,~1c10s .• ? Esta era ne• p•r\e ~uy 

e ueña de las ideas que me awrmentaban • ca;IJ¡ 
~,fionaio me cau<aba un sacudimiento y redoblaba 
los lati,1os de mi oorazon. A •'~unas legua~.de una 
cetástrníe inmPnsa, yo no la veia : yo no po. ra tot.ar 
el vasto monmnento íúnebre crec1en~ dij mmulo 
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minuto en Waterloo, como desde la l'!b,ora de llou ag 
á or,Ha; del Nilo, ~endia vallllmenle mis manos bá.cia 
las pirámides. • oua 

Ni11gun viajero aparecía, y algunas mu¡eres o1aíi 
sembraban pacíficamente •us legumbres no pare ua 
oir el ruido que yo escuchaba. De pronto •pare• ea 
correo y de¡ando el pié de mi árbol, !'18 co oco El 
medio 4e la calzada' le detengo, y le mterrogo. 

MEMORIAS DE 
correo, que pertenecía al duque de Berry y venia de 
Alost, me dí¡o :- « Bonaparte ha entrado ayer ( t 7 
de junio) en Bruselas, despues de un combate! san­
gnen~,. La b•talla ha debido empezar hoy de nuevo 
( l8 do junio) Se cree en la derrot• definitiva de los 
:lliadus, y se ha dado la órden de retirada.» 

El correo rontinuó su caminn. 
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castillo de Hougoumont hasta las quintas de la Haíe, 
Sai11te y de Papelotte; eo el ala derecha atacaron la 
aldea de Mont Saint-lean. La quinta de la Haie­
Samte es tomada en el centro por el príncipe Ger6ni. 
mo; pero la reserva prus,ana aparece hácia Saint­
Lamtiert á las st-is de la tarrle, y un nui>vo y rurioso 
ataque se dirige contra la Haie-Sainte; B1ücher llega 
con tropas fre1mas y 11isltt del resto de nuestruR tropas 
ya rotas, los cua,fros íle la gm1rdfa imperial. Enrede­
dor de esta falange inmortal, el desbordamiento de 
los fugitivos todo lo arrastra entre torbeilinos de 
pt1!vo, entre el humo ardiente de la metralla, entre 
las tinieblas surcadas de cohetes á Ju congreve 

1 
el\ 

medio del ruido de lrescientas piezas de arti­
llerla y del galope precipitado de veinte y cinco mil 
caballos; aquella era como el sumario de todas~ 
batallas del imperio. Do, veces han gritado los íran­
cesés ¡victoria! Dos veces son sofocados sus grítos 
por la presion de las columnas enemigas El ruego 
de nue:1tras líneas se apaga, los cartuchos se c.gotan, 

Yo lo seguí corriendo. y íui a,ielantado por el car­
ruaje de un comtrciante que huía eu p~ta con su 
familia y que me confirmó la relacion del correo. 

CONFUSION EN GAl'frE':-cuAL FtE LA BATALLA. Dl: 
WA.TERLOO. 

Todo era conrusion cuando entré en Gante : las 
puertas se cerraban, dejando solo entreabierto .. los 
p·istigos, y los vecinos, mal armarlos, y all(unos so1-
ija~o,, daban la guardia en ellas. En seguida fuí á ver 
al rey. 

Mo•sieur acababa de llegar por un camino de rodeo, 
habíenrlo salido de Bruselas á la falsa noticia de que 
Bonaparte iba á eutrar en la ciudad, y que una pri­
mera batalla perdida no dejaba la menor esperanza 
de ganar la segunda. Contaba se que no habiendo es­
tado en línea los prusianos, los ingleses habian sido 
destruidos. 

y algunos granaderos heridos, en merlio de treinta 
mil muertos, de cien mil balas de cañon ensrnµren­
tadas á sus piés, quedan aun de pié apoyados en el 
fusil, rota la bavoneta, y el cañoo sin carga. No lejos 
de ellos, el hombre de las batallas escuchaba el último 
cañonazo que debia oir en su vida. En estos campos 
de carnicería, su hermano Gerónimo comba tia aun 
con sus batallones cs¡>irantes y anonadados por el 
número ; pero su valor no pudo atraer la vfo­
toria. 

Con tales noticias, el sálvese quien pueda se hizo 
general : los que tenian algunos recursos se marcha­
ro", y yo, que tengo la costumbre de no lrner jamás 
nada, estaba siempre !i,to y dispuesto. Yo queria 
deshacerme de Med. de Chateaubriand, gran bona­
partista, pero que no gusta de los cai1onazos; mas 
ella no quiso separarse de mf. 

Por la tarde hubo coh<ejo con S. M. , donrle oimo, 
de nuevo las relaciones de Monsieur y los se dice re• 
cogidos en casn del comandante de la plaza ó del 
baron de l<.!ckstein . El carro tle los diamantes 1te la 
corona estaba enganchado; yo no tenia nct,Csidad de 
carro para llevar mi tesoro. Metí el pañ1.telo de seda 
negro quo me lio por las noches á la cabeza en mi 
Cártera de ministro de lo Interior, y me pus'e :í dispo­
sicion del príncipe con este documento importante de 
los negocios Je la legitimidad. Yo era mas deo en mi 
primera emigracion, cu:i.udo mi maletilla me servia 
de almohada y de baul á Ata/a; pero en l815 era 
Ata/a una muchacha alta y úesm,dejada rle trece á 
catorce años, que corria el mundo sola, y que , para 
honor de su parlre, habia hecho hablar mucho de si. 

El número de los muertos por parte de los aliados 
era estimado en diez y ocho mil hombres; doscien­
tos oficiales inglt'sés fiab,an perecido; casi todos lós 
ayudantes de campo d,l duque de Welhngton esta­
ban muertos ó hcr1 los, y no huho en (oglateri::a. una 
fami\ a qua no vistiese de luto. Los iugleses debi ron 
el triunl'o á los irlandeses y á la brigarta de mont.iñe­
ses escocest1s que no purlieron romrJer h1.s cargas de 
nuestra caballería. No habiendo avanzado el cuerpo 
del general Grouchy, no se encontró en 1a acci11n. 
Ambos ejércitos cruzaron el hierro y el fuego ron una 
bravura y un e11carnizamient11 que animuba uua ene­
mistad nacional de diez siglos. Lord Cristler .. agh, 
dan¡lo cuenta de la ba1alla en 1, cámara de los Lores, 
decia :-« Los soldadus ingleses y los franceses, des­
pues del comb,te, lavaban sus roo nos ensangrentadas 
en un mismo riachuelo, y de uoa orilla á la otra se 
congratulahan mutuamente por su valor.i> Welling­
too siemp¡e habia sido funesto á Bonaparte, ó mas 
bien el genio rival de la Francia, el genio inglés, obs­
truía el camino de la victoria. Hoy dia los prusianos 
reclaman contra los ingleses el honor de este negocio 
dec1s1vo j pero en la guerra no es la accion consuma• 
da lo que h•ce el triunfadbr, sino el nombre: no rue 
Bonaparte quien ganó la verdadera bat,lla de Jena. 

El t9 de ¡unio á la una de la mañaoa. una carta 
de Mr. Pozzo, trasmitida al rey por estafeta, restable­
ció la verdad de los hechos. Bonaparle no babia en­
trado en Bruselas, y decididamente babia perdido la 
batalla de Waterlou. Saliendo de París el l 2 de junio, 
alcen,ó á sa ejército el U. v el l5 forzó las líneas del 
enemigo sobre el Sambra Él l6 batió á los prusianos 
en esos campos de Fleurus, donde la victoria parece 
ser por siempre fiel á los franceses, é inmediatamen­
te tomó las aldeas de Ligny ydeSaint-Amand Nuevo 
triunfo en los Quatre•Bras; el duque de Brunswic·k 
queda entre los muertos, y Blücher, en plena retirada, 
se replega sobre una reserva de treinta mil hornbtes, 
mandados por el general Bulow :el daquede Wellin­
ton, con los ingleses y holandeses, se dirige á Bru­
selas. 

El 18 r•r la maiíana, antes de los primeros caño­
naws, e duque d• W,llington declaró que podria 
sósle~er!le hasla !11s tres · pero que á e_sta hora, si no 
parec1atl los prusianos, necesariamente tendria que 
ser derrot~d?, pues toda retirada le era imposible 
por s~ pos1c10n entre Ptanchenois y Bruselas; sor­
prendido por Napoleon, su posicion milit;1r era de­
testable, y In liaoia aceptado por la necesidad, pero 
no escogido. 

Los franceses tomaron desde lue"o en el ala iz­
quiPrcl:t rlel ('De migo, las alturas O q~e ílominao el 

Las faltas de lo.~ franceses fueron considerables, 
pues equivocaron los cuerpos enem,~os con amigos, y 

1 ocuparon 1ernasiado tarde la posicion de los Quatre­
Bt'as: el mariscal firouchy, que estaba encargado de 
contener á los prusianos con sus treinta y seis mil 
hombres, los de¡ó pasar sin verlos, y de aquí los car­
gos que nuestros generales se han diri12;ido mutua­
mente. Bonaprtrte atacó de frente, segun su co.;tum• 
bre, en vez do envolver á los ingleses, y se ocupó 
con la pres ncioo del maestro <le cortar la retirada á 
un enemigo que no e~taba vencido. 

Muchas mentiras y algunas verdades bastante cu­
riosas se han dicho sobre esta catástrofe. Las pah:1bras 
la guardia mttere y no se rinde, es una invencion 
que ya nadie so atreve á defen1ler. Parece cierto que 
al prmcipio de la accion hizo Soult algunas observa• 
ciones estratégicas ni emperador.-((Porque WeJling­
ton os ha batido, le rei¡pondió secamente Bonaparte, 
creeis siempre que es un gran general. i1 Al fin del 
comhato Mr. <le Turena insló á Napoleon para que 
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'4f' retira~"· ;i. fin de no caer en mano~ dd enemigo: hiera engaiíado su oido. Ronaparle, prElvicndo el su­
OoMpartc se encolerizó al principio, pero de tepeutc, ceso , se adelantó á la intlicacion que se preparaban 
y en medio de toda su cólera, salta oobre su caballo, á hacerle, y abdicó para no verse obligado áabdicar. 
y huye. « Mi vida política ha terminado, di¡o; declsro á mi 

hi¡o, baJO el nombre de Napoleon 11, emperador de 
AEGIIF.W DEL EMPIUHD0B,-RE..\PARICt0"S DE L.4.FATET· los franceses. 1, Inútil dispo~icion, semPjanle i la de 

TE.-~l'EU. umc1,.1o~ DE ao:u.,utE.-SL!>ln.,,ES f.;rlos X en íavor de Enrique ,·. No se dan coronas 
101.RucoNA.S ►;~ LA cÁuRA ot LOS P,\nr.s.-si!-rru• sino cuando se poseen, y los hombres anulan el les-
1.A!J AM.E!(AU.DORES PARA LA et<ic,o..\ alsn1:1ucio:ii. lamento de la adversidad. Por olra parte, el empera-

El 19 de junio, cien cañonazos de los inválido, 
habían anunc,aJo los triunfos de LiHny, de Charleroi, 
de Quatre-Bras: se celebrabau victorias muertas la 
-.!spera en Waterloo. El primer correo que trasmitió 
i París la noticia de esta derrota, una de las mas 
grandes de la historia por sus resuJUldos, fue Napo­
leon mismo; él entró en las barreras la noche del 21, 
como para bacer saber á sus amigos que aquel suceso 
no era mas que lo que re.almente eru. FiJóse en se­
flllida en el Eli,eo-Borbon; cuando llegó de la isla de 
Elba descendió en las Tullerías ; estos do, asilos, , le­
gido~ io!.linlivamente, revelab.'tn fil cambio r\e ~u 
tleshno. 

dor no era mas sincero af descender del trono la 
seguuda vez que lo había sido en su primera retira.­
da. Asi, cuando los romisarioll frdnce11es fueron :í 
anunciar al duque de Wellington que Napoleoo ba­
bia abdicado, les respondió:-• Ya lo sabia hace 
un año.,, 

La cámsra de Representantes, despues de alguqos 
debates en que Manuel tomó la palabra, aceptá la 
nueva abJ.ic.acion de su ~oOOrano, pero vagamente y 
sin nombrar regencia. 

Vencido en el eitranjero en un noble combate, Na· 
poleon íue á sufrir il París los asaltos de los abogados 
que qllf'riao aprovecharse de sus desgracias; ~iutió 
entonces no haber disuelto la Cámara antes de su 
marcha al ejf!rcico, y ca,la ver. se lamentaba mas do 
no haber. mandado lusilar á Fouché y á Talleyrand. 
Pero lo eterto es que Bonaparle, dc:-pues de Water­
loo, Re ab'iltuvo de tOlla violencia, sea que obedeciese 
á la calma habitual de su temperamenlo, sea que es­
tuvieSP dominado por el destino; asi no decia ya como 
en su primera abdicacion :-o Ya se verá lo que es la 
muerte de un grande hombre. 1) Esta írase ya no era 
oportuna. Antipático il la libertad, pensaba en disol­
ver aquella cámara d, Representantes que presidia 
LanJuinai8, dl3 ciudadano con,ertido en st:natlor, de 
senador convertido en par, despues vuelto á ciudatla· 
no, y de ciudadano otra vez mello á par. 1:.1 general 
Lafayelle, diputado, leyó en la t.ribuna una ¡iropo­
!ticion que 11eclaraha la Cámara en p,mnanencia, crÍ• 
meo de alta traicion toda tentativa para ,lisolverla, 
traidor á la palria y ¡uzgn,fo como tal cualquiera que 
se declarase culpable (21 de junio de 1815). 

El discurso del ~•ncral empezaba por estas pala­
bras: 

C1Seiiores cuando por la primera sez despues de 
tantos _años iev.into una rnz ,1ue los antiguos amigos 
de 1, l.bertad conocen todavía, me siento obligado il 
hablaros del peligro de la patria ... Hé aqui el momen­
to de agruparnos enrededor de la banJera t.ricolor1 de 
la bandera de 89, la de la libertad, la de la i~ual<1ad, 
la del órden públi.:o." 

Creóse una comisioo ejecutiva; el duqued• Otran­
to la presidia: Lrrs mini-.tros, un consejero lle Estarlo 
y un ~"'neral del emperador la comp man, y d""PD": 
Jaban de nuevo á !lu seilor; estos eran fouché, C:m­
taincourt, Carnot, Quioette y Grenier. 

Durante estas trausaceionts, Bonaparte concen­
tra a sus ideas en su cabeza.-c1 Yo no tengo ya ejér­
cito, decia; no tengo mas que fugith·os. La mayoría 
de la cámara de lo• Oi~ulados es buena; ¡o no tengo 
contra mí mas que á Lafavelle, Lanjuina1s y alsunos 
otros. Si la nac1on se lern~nta., el enemigo ~rá venci­
do; sien vez ,le un levantamiento hay discordia, lodo 
est.i pérdido. La nacion no ha enviado il los diputados 
¡~ra dtirribarme, sino para !.ostenerme. Yo no los 
temo, hagan lo que quieran; yo seré siempre el ídolo 
del pueblo y del ejért ito; si yo pronuuciase una pa­
labra, todos acudirían :í mi voz. Pero si nos quere­
llamos en vez de entendPrnos, reproducirtmos la 
suerte del bajo imperio.,, 

Una diputaci,in de la cám,ra de Representantes 
vino á íclicitarle por su nue"a abdicacion, y respon­
dió:-" Q;; doy las gracias; yo deseo que mi abdica• 
cion pueda hacer la feliciJa,l ,le la Francia, pero DIJ 
lo ellpero. ,, 

Arrevintióse al punto de ,u resolur.ion cuando supo 
que la cámara de neprcs6nlantes liabia nombrado una 
comisioo de gobierno, compue!-ta de chico miembros. 
Entonces di¡o á s s ministros, ..... Yo no he abdicado 
en ra,·or de un nue'iO direr;torio; he abdicado en fa­
vor de mi hijo; si no se le proclama, mi abdicacioo 
~ nula y de ningun valor. Xo es por cierto presen­
tándose ante los aliados con las orejas bajas y la ro-
dilla en tierra como las Cámaras los obli~arán á reco­
nocer la independencia nal'ional . ,, 

El anacronismo de este discurso produjo el erecto 
de una ilusion; parecía verá la revolucion , personi­
ficada en Lafayetle, salir de su tumba y presentarse 
¡,áliJa y descarnada en la tribuna. 

Pero estas mociones de órden, reminiscencias de 
M.irabeau, D(I eran sino armas Iª enmohecidas saca­
das de un vie¡o arsenal. Si Lafa,elle reunía noble­
mente el fin l' el principio de su vida, no estaLa se­
guramente en su poder soldar lo~ dos eslabones de la 
cadena rota del tiempo. Belljamin Conslant se dirigió 
á ver al emperador al Eliseo-Borbon, y le cntontró en 
su jardín. La mucbednmbre llenaba la< avenidas de 
lllarigny 

I 
y gritaba ¡vi?i_><l emperador/ grito palei~ 

tanle sahdo de lls cntranas populares. y que SI! tlm· 
gia á un vencido. Bona parle di¡o ú Ben¡amin Cons­
tan!:-" ¡Qué me deben esos hombres? ~arla. Yo los 
encontré pobres, y pobres los dejo.» ~,ta hubiera 
sido quizá la única palabra que le habría salido del 
r.nn11on, ~¡ tochtví11 la Pmnrinn rlfl ,lipularln nn hu-

Quejába,e de que Lal'a¡elle, Sebasliani, PonlecOU• 
lanl y Benjamín Constant habían conspimlo contra 
él, y que por otro lado las Cámaras no habían tenido 
energía. Añadía que él solo podia repararlo todo, pero 
que sus enemigos no lo consentirían jamás , pues 
preíerian hundirse en el abismo ~•• umrse á él para 
cerrarlo. 

El 27 de junio 
I 

en Malmaison, a<eribia esta cart.1 
sublime: "Al abaicar el poder, yo no he renunciado 
al derecho mas noble del ciudadano; al derecho de 
defender á mi pals. En estas graves circunstancias, 
yo ofrezco mis servicios como general, considerán­
dome toda<ia como el primer soldado de la patria.• 

El duque de Basano le manifestó que la Cámara no 
estaba en su ra,·or .-«Entonces, bien lo veo, es pre· 
ciso U)l!asia ceder. Ese iufame Fouché os ha engaña· 
do; solo Caulaincourt l' Carnot ,·aleo alguna co.a; 
pero ¡ qué pueden hacer con un traidor como Fouch• 
aos l,ombres nulos como Quinelte y Grenier, y d'!' 
cámaras que no saben lo que quieren! Lo cree•• 
toJo, como los imbéciles, creeis las bell•• promesa! 
~A IM extnmjpro~, y o!. Png3ñni,. )) 
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.osrPnipo""'nc1ar1osrueroncmvínlo , 1 1. d · "· ., 
1 :'iapofeon se halló el :.!!1 1 · · · 1 

l s 11 os a 18 O(;. rasa. Y pro~cri t.:i !· · · .,OfJ 

~:~%~~.1~~s.~~r~~!·::~,} ~f~~·:lf ;Jg~~t.:í:v:!:: ~::ir~i;; '.os:i~~~;~~i~~}:l;~~~~i.:d~i:~61:ii:i::: 
son. La~ ,hscusiones erun muv a . do d llalma1- qu1za entre nosotros J) yos autores se sientan 
mara de los P,res A f ' n,ma as en la cá- Al oir esto 1 · 
Carnal que fir b 1º ,guo ene:nrgo de Bouaparle, lumulto fi, ~s pare~ se levantaron con el mnor 
A viKn~ sido hab~: 1:n~~gri:~~o ~~ 1f;e~i::ini~~~ de

1 
M-¡Jó>e~; i:i1~\~1~.8'r1!i~~i~-;~i:~eó~~r I al ór1denó! 

su111~1ente urante los Creo o· . , e asseua -·Crecis est '· etc am 
p~bli:anismo al títul~ de c¿n~u: P;Í~;"to!ar ~u re- Uia? decia ~meth. ar aun en el cuerpo de gu11r. 
bm 11'1,lo en Lu1emburoo · é JUOIO ha- fados los pre · d 1 ... 
Gm•rra, contenienilo s~ i:r:t rarta del ministro de la fueron ·siniestro:agws e a segundtt restauracion 
recnrsos militares de la Fru:"!e ex:tHerado_ sobre los bia vuerto á la ~ 6C:menazadore~ .. Roo11parte ha-
/• lloga,lo, no pudo oir este in1~~~~"J~ ~lf~~t~"'en- ~uis XVH! •olvia ,1etrá~ ~= ,,~~~::¡~~;~os f(t"ce,e,; 
eon en sus. boletmes habia habl,do del m .. 1 apo- pos. Aquel pasó cerca del mar de s m,d extran-

~~j[~~~ ~~; f ~~É i~l\•:rJ}~? JfEd~d;::~~t~: :t~!.;s~i~~F:1~~1~~;d~el~ul,r·cá1:t:i:~;i:;:~ 
es falso ¡ Is d t d ·-" se m,orme res y b b' f. a mara de los Pa­
t~ner b;ji s~s ÓrXeie~l~~~~- Groucl!Y no ha rodido vol~cio:ar\~:nd!

1 
!~salgo de las terr~bles escenas re-

Gn;i.~l~'i~r,r:~~~d~~º1;~:~,i~'.:!~ ~old;d!ed! :~;Feªí!:\~a'::!di:\l~}!1:?~~l:b!
9 

end!1 ~~b~:1 

h
k,~~1

11a'.º~i ~~!~;iioª~!~J 2,~\~~;IT:~:tllca
1
:p~~~ F~r~J¡~~p;~~:~~~~~c;~~~s'ªub~~:~~

1

9:/:~,~~'.:~:~ 
ombres · pued u; on oc lenta mil jero deba!' ª mvasion <lel e1tran 

no l_eneis ~tro a:'eJ~ de e!l~;íi '~a~~ ~l~e seis _días; pala~io, y 8~~:.!~p:~~c1~:r;~~~t1~a lo: um~rales dei 
goc1ac10nes. ,, .a nr ne- sus palabras sepulcrales p r . , ~s a emanes, 

El ayud,1n•e de ca 11 ¡ . muerte· muert I a ec,an anunciar una triple 
lacion del ministro :i'J'fa i~:~l quIBO so~ener la re- hombre' qu• habi!.:'be~dºs ·ct'':mos; muerte par. el 
con mayor ,·ehemencia :-(1 Lo ;;p,il~eru itey i:ephcó que babian proscripto ec1 o' muerte para la raza 
medio de salvitcion . J • , no ene1s otro · 
que voh·ais á llam.,rqfelo•ªssnoergl,ºoºn'~s•·J1Jpnes.l Es preciso, • J -~ , ... or o n á ARTID\ ns CANTE,-LLEC • 
iacAel, mebaMhran• i\ los Estados Uni,ios " .,ue m1 PR11::u, OCH,o~ o&""~/º' ·" •.o~s.-Prtaoo u 

aca r de pronunc t . POLÍTH::A )IR R FORTUN.~ E~ '111 CARRERA 
'· Car_oot dir·,.·,en,n al ma',ª,.rs,·easl ªv,',Pa•s· laybfr,a,esr,l"~val,elle · .- · DE T-1..LU.YRA,o E~ 11 ... " = CQ:,- EL l!iEJ.-MI N'UIO l~T . -. . t,,,s,-~CE~A. 

~~n~~~~eJ, á las que .Xey re!-ponclió con desJe/~i~~ LLJ-.,·R.\!IIO, , rRU POR MR, DE TA-
iaterél ·Qe e,os hombres que no miran mas Que su &f 

S f 
.. ,. ué ganaré vo con la vu-lla de , uis xv11r• ,entras ~ue B,,n,parle se retiraba. , ., 

er us1laJo por et críin d d . · . con el imptmo finado 110 -otr . • :nalmaison 
rerdad á mi pafs.,, en e eserl.!100. Pero debo la con la monarquía rfna~iPn~e :: part1amos de_Gaute 
co ~n laJ sesion de la cámara de los Pares del º3 re cuán poca importan ia se d. b ""¡ que conoc,. bien 

O
.,dro•cnonº eslu escena el ge_neral Orouot' diJ·o-.·---'·,He- altos lugares, se apresuró á: a b: ~ leg~l1m1dad en 

pPsar lo que d --. e~prtnlliese su m1m ha 11 ~cri .r Luis X Vut que 
gloria de nu ... estras ar'll~! IJO ay.er para disminuir la remar, .antes de qur eslu 1e~º'8!ie p~odnlo, f:t queria 
y dismiuu· , 'exag~r.,r nuestros des:1stres estP av1:-0 tleb1'ó Lu,·- Xl'lll su o_cup.a o su pueblo. A 
tanto ir nuestros recursos. lli admiracioo lia sido ., coro, f8 

. mayor, cuanto que estos iliscurSQ't er En Mons pcrd1 la primer . . den 15. 
nu~c,a,tos por un general dis:.ingurJo ~{Nt> ) an ~~:- en mi carrera política y a ocai;1~0 e hacer fortuna 
:r:rcranlav.ilor y_sus conocimiento!! milit,:ri,; h~ p~ra ell~, y tropezab~ si:mª;:e U:n ~ror o_bstaculo 

nacl
·oo'•º ntas ieces el r~conocimiento de la migo mismo. Esta. vez mis cual'dad J cam1~0 con­

la mala pasada que porlrian , j, " me Jugaron 
En la se.ion del 22 estalló una nueva tem lad á defecto,. ua erme JUl!Rdo mi, 

e
o,1·0º,,sedeeuBeon~,,·,• de la prim•_ra. T_ ra_láb_ase de 1/a°'b,1,·ca- Mr. de Talleyrann lleno de or 11 " parte I ciacion que le ht1bÍa enri BU o por una nego-
nociese á b . ' y .ucmno ms,,ua en que se reco- hecho á la legitimidad los m2uec,do, pr~t.endia haber 
r.oulant in~u so ri~o por empcrarlor. Mr. de Ponte- dominar la situacion Ya haJores se!\llC1os, y quería 
derecho L::r,~~P•~x~!a~ri;lor, Y pr~guntó con qué hubiese seguitlo pa~ la \'~el~ 1•i'.a11ado qte no se 
permitia ilar un ,;;;berano Já Y//rrmc!pe romano, se él habia trazado y c:u d . ..r sel cammo que 
f)OStble aiía lió rancia.-c1¿Cómo es al volverá halla~ á Mr ~;certPnto fue IDllt ho fflilyor 
que re:ide ~n ~í~e;I~~~~;;.~~ emperaJor á uu niiío rand conc:ideraba á Mr." de Blaaca.s con el rey. Talley-

1le ~ues,tsA,·el',,rteogurn,,t~po' L,,dª ,·o~e. doyyt>re,I agit_úndose delante mouarq~ía ; pero no era e11te ~\::~J el azot~ de la " d s~ a,:ersion, bino que ,·e1a en él ali e _Pro motivo de 
dedor del lro~o del sobe .-<,,. ?- w o1 o voces aire- s1gu_ie_nle_ un riV&I: te1111·a tamb,·en áav0Mr1to, 1 por con-
hn qu•e 

1
.-

1 
.rano 1et1z, peroe/las~ale¡·an I b d onsuu 

.. • " ~ <1 Pn t esgrarrn Hay "el 1 
1ª 13 JO 1gnadocuaniio qum tf r , Y 8(1 

ree.cuocPr á Napoleon 11 . o i es que no quieren h~cho ofrecer su palacio sob~= 1~L ant;sde~te le ha~fa 
Jt~y df' i(;·s t'1tr' OJt> á' po_rque preOeren recibir la miento de Mr. de 8/acas era ys. e ir el alo.ra-
r,/wJos. " ro ... , fJUJel\es dan el nombre de d muy natural• es· · ¡ era acor arse demasiado de 8011aparte. ' 1g1r o, 

,,La abdieac'"" de,. 1 . Mr de Talleyrand tró 
oonoeím'ento rl"e"' 1 :~apo eon es mseparable del re- . en en Mons e rl , '" "'º Si no . de la larde, acompañado del abate Lo ~rcaM e las 1eis 
F:-stp aquel dt•h,. e t . i se qmí're reconocerá Mr. de Jaucourt J algunos otros comuis. r. de Rice,~ 
de l~s fr.ioce-.-etq~:pl~a~~dt P. nuevo /a espada ro1le:1do á su encuentM. Demostrando un m· lensales volaron 
"'j qu: es1án aun cuhit'rto .. d:ii~~~ su ,;;au~re por M, más S(' le lrnbia ub~rvaiio el mal j humor que Ja-

u~upoleon srrá nbandu J er' as. . q~IP; J~zga desj'onocida ~u a:1turidari iumor de un rey 
que~• iJ!ra rr.1 le han l;e~'l~ ºtf;!r .los v¡1es g~nérales "'P!º u· á CH8a de Luis X \'111, re" o'd rehusó al prm­
nlara qu.e todo francés que d lt.'1011, ero SI Re tfe- .le mstallan para ello ..:un su írnsr d rendo á I~:-. que 
~UPd/lr¡i ruhiPrtJJ •tP i11fami!SiPrte do sus banrleri:ls ccJamá~ tengo prba; tiempo habré re _oi;ten1ac10n:-;--

' 'fllP i;prl\ t1rr¡¡c::uta '-O vPrW,. ~- mP 11170 torta-. anuelJas r ~nana.)) Yo íu1 t 
-, ar1r1a~ ron que ~p ... 
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poslji-ielll'Clda1Upenoaa,JJ0 pr,i(eri II IOr- ~deque no. seria iullOlillle ~ en 
~•1111.._..liilleilá1Gt"81191:era,,-, Parlujp la~ tricolor. llr. 411...,...e J 
nuar J11110 .-a nelliiele la ..,,,,., _ ca 11i_ eslalli- otrm cornilroaada1 corrian .¡le Ollado mayor en es­~L que· r-•..,,_. IÑGI por bllletJelj 11c1o .1111,oi: ID4lndlfll•.to -• ~ un .. 

lllffir. Vol", fl'IIICia 111a leDer con '1116 papr ñor Cllllq1liera pa,ra la Fl'lllcla • ■.IUl li ._ de 

loa •~ - 1eccion. Ba14 may que"" dAl/'aldlosit de San Luia ni de t~ 1VL _ 
loa~IIIÍIIIIIIS p llotiaa lelolosiDlire los coeacoa, caai.• rey seria aeele•fuo11 tal de 

!tia oou • Clllilllao ,-., Clllldo lado el Eu &ye se celel>r6 conrejo: llr. de T~ llOII 
,..._. d11ao;peropar11~••- leyó aee memoria, en la que eumÍDIIII.,¡~!: 
Sirio...._ 1,ui.---Ju milL Si JO que delleria IOOllne, f ea li qae nlBhlrllll 
huhia llgllido al líidodel 181, ¡. COlllbiPIClon del Pllalins solitéll necoudaddeadmlll>iu◄ie!i◄ m■le 
DIÍlillllÍI J= ftDClii II llalirla hecho casi 1 lodo 6f mundo A todos los dealiDoe; dalia 4 -
í~J lNIIIIIBaaoa por ua ._¡. leoder que ae Podria lleaargeoenameate hula lol 
nialD J lodl8 las ooahí-iooes del jaec:ea de Luis TI'I. S. I[ ae --66 7 811111116 fll-
ponenlr -.. La illdifenacla con que JO peaodo con SOB oh 1111008 los IJruai del ...._.,_ 

· mi~ .,.. eoflliíaba -- ~ ialpclc- •llllllM!• Este jamáa se oonfirt.ió en veille, y Cllllro lallcia de loa ..... ; la IDIJ'W flll'le de lol llomllres bona. 
tiene el defecto de dane demUiado valor, yo lellao En Seolis nos preseolamos en casa de no Clllclaigo, 
el defeclO de no darme hutule. Yo me eo,olil, cuya criada ooe recibió como A perroe. En camio 
PIIII, eo el desden luilual de mi suerte ; fl'!IO • al CIU~O' fk' DO era Saiut-Rieul. pairo• de la 
bria ilebido •er que la fortuna de la Francia 88 baJ1aba ciudad, m siquiera quiso mirarnos. Su ama lalia 4rden 
lipla en aquel IIIOIDelllO á la de mi io~ilicante de no prestarnos mas servicio que el de ~ 
destino. Este fue uno de esos enredos históriros muy que comer JIOI' nuestro dinero. Sin embargo, Senlis 
comunes. tiubiora debido sernos de buen agüero , pues en esla 
na IIOflS Á CONIISE,-IU: OPONGO COft .U CONDl l&VC· 
' 1IOT AL NOIIH&IIIEno DE rotlQi COIIC) IINIBTIO,­

am IAIONU.-11. DlfOH DE: WIU.IIIGTOfl,-A&IIOD­
tlLLL-JAlftT-D11118.-(lr.T1IA CONYW4CIOII f.O!'I 
EL UY. 

ciudad fue donde Enrique IV se sal,ó de IDI008 de 
sw carceleros en 1576,-«Solo siento, e1elaroaba al 
escaparse el rey, C«NDpatriota de lloofai8De, dos cosu 
que he dejado eo ~¡ la misa y mi mujer.• 

De Senlis noe lra-,amos á la 0111111 de Felipe Au-
8Ulto, de otro modo 6- : al a~ l la al­
dea rimos do, personas que se adelaatahan hícia 

Sall al fia de lloos J lleaué á Cbateau-Cambresi,, nosotros, y eran el llllriscalllacdonald y mi fiel amigo 
1loode me .. .llr. ll l'ille_yraad: teoiamos el as- Hyde de Neurille, nae 1'81!11'88~be y nos 
pecto de ir , ...... ti lraladi> da pu de 1559 en, pre¡¡uutaron dóode 8llaba llr. de . Nlllf!II 
U,~ 11 •'-da 1 Fe!íte I ile lsiioña. oa dificultad tuTieron eo deeirm~ , '1in 

En ~•'11 • ......,._ eon que el marquéo de iuformar ¡¡] rey 1De ~ 11,.• · pensar en vol­
de La ~ apC)llelllldor del Uem_P.i de Fe- •er 4 París aotes de haber luido ' oacbé par llli­
nelon, l!!f~ 4t lDI 1111etes de IIOjla,lmlO oistro. La illQllietlwl D1t R.*tr.: j pesar de la 
de liad. ..._ da Chateaabriañd y del lllallera coa ,ae f.llla 18 • e,ooWJciado 
mio: D08 !,llfll calle eo medio de lolfue- !'1~!~ JHO ---~-.Qlmo, señor 
goede J '""!IW_....... •_ d circ!i1u11e enrededor lllll'IIICII, re~:,-._, 4111!00 P8delDos 'IOl-
ll_ll!"'lro J dt que grilllan ¡.,;.,. 11 ,., •er sino ooa la•• ••= A fe mil, señor 
llabitodo.....,•fllndimleqaeJO'eslabaaDl,DO!I rizcoDde, me ""8111164 , que noeslOy 
~ j fa• le• Mire. bien cooffllCido da elo.e 

Loe ll!Ul'lldll lal ._~de Fnncia El rey 1e deCln9 a horu 411 Gooesae. Yo dejU 
cnmeoeb,o á l¡lll'IICer: no v811ia 4 Calny pan la liad. de aiateaulrimd en medio del camino eo su 
liga -ira Veáeclt, &iao P1111 aociirae contra las doche, y~ i consejo al COl'l'el!imiento. Alll 6,e 
- -.ltucioaes, J ac1lllilD A poaer i loe pi6s puesta i dellliencioa una medida <le la que debla de­
del rer 1111 fidelidades sucesi,u y su odio, la Carta, pender la mfllfe rutara de la monuquia. La diseosioo 
pasaportes que illll!Bbao oece,arios para con Mon- se enlabió, y yo aostu,e, solo con lfr. !'eaf!not que 
-· en uiogun caso debia admitir Luis VXIII eo IUI ¡._ 

El 23 de= apareció II declaracion de Camliny I sejoe í Foaché. hl rey escachaba y J~ 1'ela que de 
en la cual el rey : e Yo no quiero alejar de m, buena f!llna hubiera cumplido la )lllaDra de Roye, 
,._ IÍDO 4 - bómbres cuya íama es un objeto pero estaba dominado por Monrie,w y apremiado por 
de dolar~ la Francia y de espanto paralaEuropa.» el duque de WeUinatoo. 
¡Yalo,~al IIOlllllrade Fouclíé era pronunciado con En un <apltulo ae la .IIONr911ía ,,,_ lo Corlo, 
8l'llilad 11!1' el Dlllelloa llarsan I El~ ae reia de la reasumí las ruones que hice talar • 6-., Yo 111-
D!lna ,_ ili III llermano, y declí :-alfo le ha taba animado, J la palabra hablada lieoe UD poder 
•eoido 11111 &:dhlaa.• Ya os he conlado que que 88 debilita en llpalaln IICrita:-«Ba todas par• a~, despaa de los Cleo-Oias, eo tes doodeñay abierta DDI lrilluoa, dije eo este eapl-
._~ • que tiria '"'°do estaba l!J!o, nadie c¡ue pueda estar ell)Q8SIO , carp de 
ea ti di 1'1fl!l'I, J el cd! i que coocar- cierta eeiur.li,a debe ser colocadoi i, ..._ del 81>· 
ria oo. llutiuien: IOOO labia desaparecido con bieroo, pues UD dúcuno, DDI ~ ._. 4 -
milii" mejante lllioúCro ' f11'818Dlar su dindlloo íl llllr de Ail-. f dormir , Roye: 11 duefia de la cfmara. Eala ÍlllpOabllidad r tmtt 4lel llrinl1inio 
1a 1N1i114a t .lad. de Cllateaallrfiad por 1a aeiia- liln de los IPlbim,iea r;'t: j bti"tl, lae li ,ie ·IIO 
ra t ~'W llnadl lo lrillofo á DD1 sala donde se conocl6 cuando IOdu aaioa■•• hNIII PI· 
balia .. le ll!ln\'l cablertoL Laposa- n eleT1rá DO '-1,re ÍmDOlllal lllliolllalo, ',_ de 
d•=• •111111.., J decll:-cY-o me la te(IIIBDIIIC.ú demviadc funata de la lllllOlla. La .. - 5 00 '- sabido baeenne elnacion de esle llomln della prodql!lf-- eslu 

..._, ¡lll!ima ~ de u doe caas : 6, la éalldoa tle la Carta, 6 lacalda del 
ilü-N1 1 ... darinte 1111- rnialsterio , 1a aper1ara • 111 Belioneí. ae..-~. 

IIIOIIOI II IIIÚllstÑ) de quien quiero llaMar ...... do 
111 -..f •~-,3 +, !le Ir. lAflarie, Tino en lacAmar,¡ de Diputadoe la dlscusion sobft, el !t de 

~~,rallopO;la., aUlndes J, la capital p,ra ins, •n•ro. pudiendo "" apo,trora.to á cada in,1an1, por 

• 
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1 
•I gran diputado deLyou y siempre amdenuado por~I de :-W i":\.::O:nbo;"~Erad~:'tso7;~~;:•~\~ 
terrible i 71,ea illc vir ! Los hombres e esta especie en _mgu lar • t . te .....,....ncia. pero bsetr 
no oedenserem eadosostensibl-tesinoconlos corlim, con su ns ,---,---;.--•lea es 
mu~os del ::fo de Rlyaceto:L~ 1~ melOOO!' ~el ~~~ria. 'unlalDllllll~natroy .!:e?.:-1,¡:-.=...e T _:ie~ 

legislativo de Booaparte ·,.... sena mm1s- """"' ,.. ' taha de,-r.-::T un_ clipatado subiendo á 1~ 'tribulla con un Mo- Booapute en aqoel momento_ miBm<liaba~ la m.r:.i 
irilclr en la m11111 lereae el dictúnen de la Con,encion me, o~ era declarar que 88 ":/eonc . 

18 
IIICriliclo} 

de 9 de~~ 17911? ~Si pide la~ de Foul- 'v la ~:CJ j V~~ coroopana :i.1•arT~:e. ¿ A q,Mn 
cb,I como indif!no eu mtud de ese aiclAmen que e a no rae admitido á F hé' 
_,..,__ ,,__..,. leltoalmente) como un Jadroo y un ter· podía exclll;irae despues de_ haber la , oocd -

1 - ,-~ "minal wíicaba I Loe partidos obraban sm pensar en ,orma e 
~ ci:~=laá a:: l..C:bleade"r!° coa1 llega~ l!Ohierno que !ittob!l" adod ptado

1
,._;_~deel'!1_~~ h:; 

, · bro?" biaba de conslí CIOD, e ...,... , • ..,....,... , 
'"• ser IDIOID han ol-'-'-' 1 d•~bo de losF,ueblos • mdie quena nada de e&lo. ·Hé las cosas e 88 , .... o -= , , . . 

V d:&:es de lodo;. se babia tenido la desgracia Liberalea y rea islas se 111clioabao al (!00181'DO abso-

iATAT.LA DE WA.TíBLM 

t 11 1 1 L. 1 no era mas jklSible que Fourhó. lulo m111om1l,1 por laHogtumbre::: c:-1,, ,~ f'I temprra~ , rarª' otr te l'.1r,1 '¡ lo ~ue vn. hnbi:t anunciado: no 
, . ron 11 :-e ver1 1cc •• 1 .' ·•-rn,.nto ,le I• hancia. . . 1 d h I• la admmistrac1on del duque ,.. 

\li capricho relali\'O á una rarl;, ¡1ut~la en mon- ¡ ~ tu,oe . cr~ ~ 1 mPntP t'I 
O 

·robio: aefll'ándosP 11 
miento l!"' la accion religiosa y moral, ha sl,lo r>usa Olrabnto,¡"'¡'° ~:.,.s hast~ ~ra hacer deslplrem 
de la matquereocia querier~,s partidos me han ¡>ro- \º111 ra I e as . do • t á la franquea de lo 
fesado : para los realistas, yo amaba •lemasia~o la li- j u ~mL,;trns <lemasm eipues os 
J,ertad. para los revolucionarios, yo desprecialra de- tnh~na. . . . , íl. costomll'e de w 
inasiado 1os crimines. si yo uo me hubiese cncon- Mi ¡"P6"1~éb~:".1':~1 l~va':r!a aesioa sin del«-
~~. :,r ~•=üt~~~ J;i~"i,! ~~ =.; :1 d~to dd,ia darse eoel eullflo dt 

•meros diaslos ultra y los jacobinos sehabnan me- Arnouville.. • . . 
88 

celebr6 an-, 
IZlc, la cooslitocioo en el bolsillo de su frac ,í lo flor ¡ En esta última 'f1eocia ~ las lllllmoe y 
de lis óde su carmañola á lo Casio. ' en _regla • pues "° 0 08:r' d Tatteyrand, que 11811 

11,• de Talleyraod no gustaba ·.leFouché: !Ir. Fon· , afib!"ios en el secreto, ni~ con llllll Ínilp y 
ché detestaba y lo que es mu extraüo, dcsprcciab.t I hab1a ade!aotado, se cWellin@tan 

6 
r¡alm nJIIÍ!r 

á Mr. ,le Talleyraod. l!&te, que _al prin~ipio •.• hu- 1 luego llego el duq~=ndo ,n el aire 1111 ~ de 
hiera routeolack> con M ser nn•lo á F ouche, co- 1 ,n una carre~' o. á tor r á la Franela llr. ,... 
nocieodo que est, era ineviLtblc, ,.,cun,ló el pro- 1 su .sombrero • v,~~1m~ _:.., •1 dohle preomte que 
)"••t'lo

1 
sin a1hwtir 11u,· run tt r.arta, t'I, um,Jo al me• che! Mr. ,te T:111 . , 

ntfOIUAS Dt CLTU. TUJIIIA, 3f3 

la victoria de Waterloo hacia a nu;stra patrio. Cuando ioíortunio comuo habían cesado entre el !10berano y 
.e le representaba que el regicida du~ue de Olraoto el súbdito, r el rey se preparaba á vol,er á su pala-
1>0dia ser un inoonvenienle, respond1a :-"¡Eso es cio y yo á mi retiro. El vncio vuelve a formarse enre­
una bagatela !1> ¡Un irlandés protestante, un ¡¡eneral dedor de los monarcas tan luego como reconGuistan 
inglés, eitraiio a nuestras costumbres y á nuestra his• el poder, y rara vez be atravesado sin hacer reTiexio­
toria., un ingenio que n'J veia en el año t793 franeé.,, nes grave5 los sak111es silenci0505 v deshabitados de 
mns quo el antecedente inglés de 1649, estaba cocar- las Tullerias que me conducian al gabinete del re¡. 
¡;ado de nrreglar nuestros destinos! ¡ La ambicion d-, En ArnouY1lle fallaba pao, y ,in un oficial, llam•· 
Bona parte nos babia reducido 6 esta miseria! tio Dubourg, hubiéramos ayunado; este oficial salió 

Entre tanto yo me paseaba solitario por los ¡ardi- al merodeo_, y nes trajo medio carnero á la habitacion 
nes desde donde el contralor general :\fachau t á la del corregidor, que se habiá fugado. Si hubiera teoi­
edad de no,enla y tres años habin ido á morir á Ma- do nrmas ln criada de este rorregidor, nos babria re­
delonett,i; pues la muerte eo su gran revista no se cibido como Juana Hachette. 
olvidaba de nadie. , 1 En seguida no, trasladamos á Saint-Denis: por las 

Ya no era llamado para nada: las familiari,lades del · dos orillas de la calzad• se extendían los ,ivaque, io-

I l 

, 

glese, Y prusi~no;, y desde le¡os se percibían las tor- 1 se abrió una puerta, y entró silenciosamente el Ylcio 
res de la abad,a. En sus crmientos echó Dagoberto su, apoya,lo en el brazo dd crimen: Mr. de Talleyrand 
Joyas, y en sus subterráneos las razas sucesivas se- 1 sostenido por Mr. Fouché. La vision infernal pasó 
pultaron t sus reyes y á sus sraudes hombres: cua- lentaroent,, p•netró en el eabincte del rey, y des­
tro m~ses antes habíamos deposilado allí los huesos , apareció. Fouché iba á 1urar fe y homenaje á su scircr; 
de Luis XVI. Cuando volví de mi primer destierro en • arrodillado el regicida, puso las manos que hici.·ron 
!800, atravesé esa m1Sma llanura de Saint-Den15, y caer la cabeza de Luis XVI entre las del herm•no del 
aun no acampaban en ella sino soldados de Napoleon: , rey mártir, y el obispo apóstala prestó caucion del ju­
todavía reemplazabau franceses á las antiguas bandas ramento. 
del condestuble de Montmorency. Al dia sigui,nt• todo el mundo hablaba del nom-

Un panadero n_oi alojó, y á las nue•e de la noche bra'!'iento de Fouché, asi la virtud como el vicio, el 
fui á l.1ac~r m1 VJSJla a_! rey,. quo estaba hospe~ado ~n reuhsta como el revolucionario_, el extranjero como 
los edificio~ de la aliadca. Pnmero entré en la iglesia, el francés, y de todas partes grilaban:-oSin Fouché 
liamrnada umcamente poruna lámpara, y me hinqué no hay seguridad para el rey; sin Fouché no hay sal­
á orar á la entrada de la bóveJa, donde habia visto vacion para la Francia; él solo ha salvado ya la pa­
descen~~r á _Lms XVI. Lleno de temor por el porvenir, tria, y él solo puede terminar su obra.,) La anciana 
D~ sé s1 Jamas he tenido f'I corazon anegado en una duquesa de Duras era una de !a5 noble11 damas mas 
trcsteza mas profunda y mas religiosa. En seguida me animadas en el himno. y el bailio de Crussol tambieo :mri á los_ aposentos d_e S.M., b introducido en una hacia coro, declarand~ que si aun tenia su Cllbeza 
e dias sala; que precedra_n á la del rey, como no vf á sobre los homhros, era porque lo babia permitido 

na e, me aenlé en un rmcon, y esperé. De repente monsieur Fouché. Los cobardes liabian tenido tanto 
u 


